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Resumen: 

 Descubrí que mi vecina me espíaba y me puse tan cachonda que
tuve un orgasmo con ella.

Relato: 

 Acababa de tener un orgasmo impresionante, me había masturbado
pensando en mi amante y en mi novio, el cansancio por el placer me
había dejado dormida durante un rato, era de noche y la ventana
estaba abierta, desperté porque sentí un poco de frío y me di cuenta
que en la casa de enfrente alguien me observaba, yo estaba
completamente desnuda, volví a ponerme mi bata de seda, apagué la
luz para no ser vista y miré tratando de descubrir quien era. 
 
 
 Solo había dos opciones, en la casa de enfrente vivía un matrimonio,
llevaban como dos años casados, ella era joven, unos 25 años y él
bastante mayor que ella, cerca de los 40. Les conocía bastante bien,
en ese lugar había pocos vecinos y los pocos que estábamos
teníamos muy buena relación. De pronto recordé que en la mañana
ella me había dicho que él saldría de viaje por un par de días y se
quedaría sola en casa. Por lo tanto ya no había dudas de quien me
observa, era ella, María. Al principio no supe que pensar,
posiblemente me habría visto masturbarme, me ruboricé pensando el
espectáculo que habría dado, pero cuanto más lo pensaba más me
excitaba, me hubiera gustado saber si ella se habría excitado al
verme o… quizás ni siquiera me había visto, ¿Cómo salir de
dudas…?
 
 
 Decidí probar suerte, me estaba excitando mucho, así que volví a
darle a la luz, ella seguía ahí mirándome, coloqué una silla alta cerca
de la ventana, donde me pudiera ver entera, comencé a pasar mis
manos por el borde de la bata, para irlas metiendo hacia dentro
tocando mis pechos… yo estaba muy excitada, me gustaba saber
que me veían, así que comencé a bajar la bata por los hombros y a
abrirla por la parte de arriba, mis pechos quedaron al descubierto,
ella seguía ahí, quería saber que pensaba ella, como estaba, supuse
que si seguía ahí era porque le estaba gustando el espectáculo, así
que cogí el teléfono y marqué su número, ella lo descolgó enseguida.

 
 
 - ¿Cómo estás espía? (Le dije nada más descolgar)
 
 - Muy … caliente, sigue tocándote por favor.
 
 - Lo haré si enciendes tu luz
 
 



 Encendió la luz, estaba con un tanga y un sujetador rosa, yo me
excité aún más de lo que estaba, jamás hubiera pensado que podría
mojarme tanto solo con saber que alguien me observaba y mucho
menos si era una mujer la que lo hacía.
 
 
 - Siéntate cerca de la ventana. No sabía que te gustara mirar a las
chicas.
 
 - No me gusta mirar a las chicas, me gusta mirarte a ti, sabes que mi
marido es mayor y a mi me hacen falta más cosas, cosas que me
hagan vibrar, me da sexo suficiente, pero he descubierto que me
pone muchísimo verte.
 
 - ¿Me dejas que te ordene que hacer? Quiero verte disfrutar,
además me lo debes.
 
 - Ordéname soy toda tuya.
 
 - Quiero que te acaricies las tetas como si fueran mis manos las que
las recorren, rodea con la punta del dedo los pezones, son muy
bonitos, pellízcalos, póntelos duros... Mientras háblame, ¿me viste
correrme antes?
 
 - Sííí ha sido bestial, he tenido dos orgasmos viéndote, me encanta
como te pones ¿en qué pensabas? Siempre siento curiosidad en
saber que pasa por tu cabeza.
 
 - En mi novio…
 
 - ¿Solo en él, no lo creo?
 
 - No, en un secreto también.
 
 - ¿El secreto es alto, moreno y está casado?
 
 - Ya veo que no es la primera vez que me observas guarrilla…
 
 - No, sé como te lo hacen los dos, uno es dulce y sensual, te deja
manejarlo, pero el otro… me encanta como te domina, como trata de
hacerse de ti, ¿te lo tiras en la oficina también?
 
 - Sí, cada vez que puedo… quítate el sujetador, quiero ver esas
tetas.
 
 - Solo si te quitas completamente la bata y empiezas a acariciarte el
coñito.
 
 - Vaya, vaya, encima exigente, está bien lo haré, pero quiero que
hagamos las mismas cosas, que imagines como te haría yo a ti lo
mismo que me estoy haciendo, quiero que me imites y me digas
como te pones...
 



 - No me pongo, me excitas tú princesa, no sabes la cantidad de
veces que he soñado con hacérmelo contigo, y la cantidad de veces
que me he masturbado viéndote follar y viéndote correrte tu sola.
 
 - Y yo sin saber nada… mmm que zorrita, ¿te gusta como me lo
toco…? Estoy muy caliente. Quítate el tanga, quiero ver ese coñito.
Me gusta saber que las dos estamos completamente desnudas, que
nos estamos entregando a 10 metros de distancia…mmm nunca
había hecho esto, me gusta… Ábrete el coño, lo tienes peludo, una
cueva donde investigar… me gusta… tócate, metete un dedo igual
que yo… chúpate el dedo índice, ahora quiero que te toques la punta
del clítoris con él, pero quiero que solo lo roces sin tocarlo del todo,
tócalo como si quemara, lo acercas y lo retiras rápidamente, imagina
que ese dedo es mi lengua, haz ese movimiento varias veces…
ahora métete otro dedo más en el chochito cielo, háztelo igual que
yo. Dime que sientes...
 
 - Mmmm como me estoy poniendo… estoy muy mojada… estoy
poniéndome malísima… estoy a punto de correrme solo con ver
como tú te haces lo mismo, córrete conmigo por favor…
 
 - No, no te corras aún cielo quiero que suframos un poquito, que
disfrutemos de este momento, que nos machaquemos nuestros
coños hasta quedar exhaustas de placer…
 
 - ¿Qué quieres que haga? Dímelo, me hace falta seguirte sintiendo,
vamos hazme gozar com tú, me gustan tus orgasmos, siempre veo
que disfrutas como una loca, enséñame a gozar igual, me encanta
cuando te veo arquearte y te veo meterte de todo por tu coño
depiladito, a veces sueño que me lo estoy comiendo y que lo recorro
con la lengua de arriba abajo, que chupo tu ano, que meto dedos en
tu rajita y me como ese clítoris, tengo unos prismáticos y a veces lo
observo de cerca, es muy rosado y sobresale tu bolita, también me
gusta observar tus pezones, son preciosos, los envidio, me gustan
así, grandes, rosados, de punta cuando empiezas a imaginar cosas,
se ponen como pequeños garbanzos, mmmm… las tetas son
pequeñas, me gustaría amasarlas entre mis dedos… estoy
demasiado cachonda...
 
 - Ya veo ya, ¿tienes un consolador o algo? 
 
 - No, a mi marido no le gustan esos juegos y no los suelo tener por si
los ve.
 
 - Está bien busca algo que tenga esa forma, lo que sea, un bote de
colonia o de crema, algo de la cocina, piensa algo rápido, que quiero
verte disfrutar con algo grande, no con los dedos, busca lo mayor que
encuentres.
 
 - Aquí tengo un bote de crema redondo, pero es demasiado grande
 
 - Nada es demasiado grande, ¿no aseguras estar muy cachonda?
Pues te entrará cielo, no lo dudes, yo voy a coger mi vibrador, mide



25 cm pero quiero pensar que eres tú quien me lo mete, quien lo
entra y lo saca, quien quiere conseguir que me corra, tu piensa que
es mi mano quien te está metiendo ese bote, ooohhh es realmente
grande, vamos empieza a meterlo, quiero ver como tu coñito se lo
come entero.
 
 - Aaaahhh me hace un poco de daño, pero me gusta, me gustaría
que me lamieras el clitoris mientras me meto esto, me lo toco al
mismo tiempo que lo voy metiendo… mmmm… va centímetro a
centímetro, me gusta la sensación… ya está casi entero metido,
ayúdame a que acabe de entrar…
 
 - Me esta volviendo loca verte así, con eso metido, mételo, mételo
del todo y ahora sácalo con más fuerza y vuélvelo a entrar, vamos mi
putita, quiero que te corras… hazlo… aaaahhh siento que estoy
tocando el cielo, piensa que algún vecino nos puede estar viendo, va
a disfrutar de lo lindo lástima que no pueda escuchar lo que
hablamos, pondríamos a quien fuera muy cachondo, las dos
sentadas frente a la ventana, totalmente desnudas y con las piernas
abiertas… mi vibrador está totalmente metido y tú con ese enorme
bote… que imagen… me va a hacer estallar enseguida… vamos
córrete ahora, te lo ordeno, quiero que sea ya…
 
 - aaahhh… ohhhh… ssssiiii… creo que acabo de subir al
cielo…¿Cómo está mi diosa, te ha gustado? 
 
 - Es la primera vez que me pongo así con una chica, pero ahora
entiendo que te guste mirarme… ¿qué te apetece ahora?
 
 - Tener otro orgasmo así
 
 - Tengo una idea, ¿me has dicho que te gustaría hacértelo conmigo,
verdad? ¿No crees que ha llegado el momento?
 
 
 No la dejé contestar, colgué el teléfono, me puse otra vez mi bata de
seda y cogí mi vibrador, salí de casa sin nada bajo la bata, dispuesta
a hacerla disfrutar como fuera y a gozar del descubrimiento que
acababa de hacer, como una chica me podía excitar. Pero eso os lo
dejo para otro momento.
 
 
 Ariadnna.
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